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10. LA IMAGEN DE AMÉRICA. DEL MITO A LA REALIDAD

Si el proyecto colombino se concibió en una atmósfera intelectual dominada por
los mitos clásicos y populares, más adelante, América fue produciendo sus propios
mitos o al menos confirmando a través de noticias fabulosas algunas referencias
clásicas y medievales. Es el caso de los reinos de las Amazonas, de la ciudad de los
Césares de la Patagonia, de las siete ciudades de Cíbola (cuya capital habría sido
localizada por fray Marcos de Niza en el actual territorio de Nuevo México) o de la
ciudad de Quivira, visitada por Alvar Núñez Cabeza de Vaca, pero cuya existencia
no pudo ser verificada por las expediciones sucesivas. El ejemplo paradigmático de
leyenda americana es la de la región de Eldorado, país de incontables riquezas
situado entre el Orinoco y el Amazonas. Originada posiblemente por la supuesta
figura de un cacique chibcha que se recubría el cuerpo de oro molido, su búsqueda
originó la organización de numerosas expediciones en muy pocos años, las más
conocidas de las cuales fueron las de Gonzalo Jiménez de Quesada (1537),
Sebastián de Benalcázar (1538) y la desastrosa de Pedro de Ursúa y Lope de Aguirre
(1559).

Frente a los mitos, las noticias del descubrimiento no tardaron en llegar a
Europa. La primera información acerca del Nuevo Mundo fue aportada por el pro-
pio Colón en una famosa carta escrita en alta mar al regreso de su primer viaje
(Epistola Christophori Colom). Sin embargo, fue Américo Vespucio el mayor difusor
del descubrimiento mediante sus cartas de relación de sus propias navegaciones
(Lettera di Amerigo Vespucii delle isole nuovamente ritrovate in quattro suoi viaggi)
cuya incorporación como apéndice a la Cosmographiae Introductio escrita por
Martin Waldseemüller para servir de prefacio a una reedición de la cosmografía de
Ptolomeo (1507) dará como resultado la aparición del topónimo de América aplica-
do a la «cuarta parte» del mundo recién descubierta, que se revela ahora efectiva-
mente como un nuevo continente desconocido para la geografía clásica.
Finalmente, Antonio de Pigafetta, que acompañó a Magallanes, dejó escrita una
relación (Primo viaggio intorno al globo tarraqueo), que constituye la fuente funda-
mental para la expedición que dio la primera vuelta al mundo.

La tarea de explicar la historia de la conquista fue espontáneamente asumida
por una serie de cronistas de Indias: Bernal Díaz del Castillo (Historia verdadera de
la conquista de la Nueva España), Francisco López de Gómara (Historia General de
las Indias, 1552) o Pedro Cieza de León (Crónica del Perú, 1553), condición que
también reúne el conquistador Hernán Cortés, autor de unas memorables Cartas de
Relación de la Conquista de México. Finalmente, otros autores trataron de revelar el
Nuevo Mundo al público europeo, mediante una visión panorámica de sus riquezas
y sus habitantes, ámbito donde destacan las obras de Gonzalo Fernández de Oviedo
(Historia natural de las Indias, 1535) y José de Acosta (Historia natural y moral de las
Indias, 1590).

El conocimiento de los nuevos mundos requería también de la representación
gráfica. Por un lado, gracias a su rápido progreso, la cartografía estuvo pronto en
condiciones de ofrecer excelentes mapas de las tierras y los mares explorados por
los europeos a partir del famoso Mapamundi de Juan de la Cosa (1500), el primero
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en incluir las tierras recién descubiertas en América. A continuación todos los paí-
ses occidentales se preocuparon de diseñar cartas para el servicio de sus marinos,
destacando el establecimiento por la Casa de la Contratación de Sevilla del célebre
Padrón Real, un arquetipo cartográfico destinado a perfeccionar y mantener al día
las cartas de navegación (1512). En este contexto, Diego Ribero confeccionaría el
primer mapa científico del mundo, reflejo de una concepción moderna de la Tierra
(1529).

Por otro lado, pronto aparecieron las primeras obras ofreciendo, junto a los tex-
tos, estampas de los nuevos mundos. Los españoles tomaron naturalmente la delan-
tera. La monumental obra de Bernardino de Sahagún (Historia general de las cosas
de la Nueva España, redactada hacia 1575), un compendio de datos arqueológicos,
históricos, lingüísticos y etnográficos de las poblaciones indígenas mexicanas, contó
para ilustrar el texto con portentosos dibujos. Por su parte, Diego Durán también
vio profusamente ilustrada su Historia de las Indias de la Nueva España e Islas de
Tierra Firme.

11. COLONIALISMO Y ANTICOLONIALISMO

Si los mitos ejercieron su influjo sobre los descubridores, también en América se
inventaron nuevas utopías, algunas de las cuales trataron de llevarse a la práctica.
Entre ellas, las más importantes fueron sin duda los ensayos para constituir socie-
dades ideales de indígenas, regidas por el espíritu evangélico y humanista y separa-
das de la nociva influencia de los españoles. El primero de estos experimentos fue
el llevado a cabo por el dominico Pedro de Córdoba, que trató de implantar misio-
nes aisladas en la región venezolana de Cumaná, las cuales tropezaron con las intru-
siones de los colonos que buscaban el rescate de perlas o el rapto de los propios
indios. Más tarde, Vasco de Quiroga, obispo de Michoacán, puso en marcha su pro-
yecto de «hospitales» o comunidades indígenas, fundando a orillas del lago
Pátzcuaro el de Santa Fe (1532), inspirado directamente en los escritos de Thomas
More para la organización de la economía, la duración de la jornada laboral o la
predicación del cristianismo. Finalmente, el también dominico Bartolomé de las
Casas, obispo de Chiapas, aún tuvo energías para llevar a cabo en las selvas de la
gobernación de Guatemala otro intento de colonización y cristianización pacífica,
el de la Vera Paz (1537-1538). Pero sólo mucho más tarde acabaría por consolidar-
se este proyecto ideal, con la aparición de esas perfectas «repúblicas de indios» que
fueron las reducciones jesuíticas de América del Sur, establecidas plenamente
durante los siglos XVII y XVIII.

En efecto, constituida la provincia jesuítica del Paraguay, las primeras misiones
se establecieron en las regiones del Tape y el Guayrá, pero estas últimas fueron des-
truidas en el transcurso de las incursiones llevadas a cabos por los bandeirantes de
Sâo Paulo (entre 1629 y 1632), mientras las primeras hubieron de defenderse con
las armas en la mano de nuevas bandeiras organizadas en los años siguientes. En
cualquier caso, las misiones quedaron finalmente concentradas en un área situada
entre el sur del actual Paraguay, la provincia argentina de Misiones y parte del

COMPLEMENTOS PARA LA FORMACIÓN DISCIPLINAR EN HISTORIA E HISTORIA DEL ARTE

304

13_Tema 11 6/9/11 09:06 Página 304



actual Uruguay, mientras otros grupos aislados se establecían en el límite de las
actuales provincias argentinas de Santa Fe y Salta.

Las reducciones intentaban edificar una comunidad cristiana ideal basada en
una suerte de organización económica colectivista. Cada reducción disponía de un
territorio propio, que incluía una serie de parcelas para el cultivo, divididas entre
las comunales (cuyos frutos servían para hacer frente al pago de los impuestos, la
manutención de los religiosos y las necesidades asistenciales de los enfermos, las
viudas y los huérfanos) y las individuales, para el exclusivo uso familiar. La vida
social se articulaba en torno a la plaza mayor, que se cerraba por un lado con la igle-
sia, la casa de los religiosos y los edificios administrativos, y por los demás con las
viviendas de los indios dispuestas de acuerdo con la tradicional cuadrícula hispáni-
ca. La administración quedaba a cargo del cabildo y del cacique indígena, aunque
sobre ambos planeaba la autoridad de los misioneros.

Las reducciones guaraníes hubieron de defenderse continuamente de la codicia
que su prosperidad despertaba entre los colonos vecinos y del afán expansionista de
los brasileños y su ruina llegaría como consecuencia de la equivocada política espa-
ñola de cesiones a las presiones portuguesas, que culminaron con el Tratado de
Límites de 1750 que, a cambio de la colonia de Sacramento, revisaba en favor de
Portugal la divisoria establecida en Tordesillas, dejando a siete pueblos dentro de
las nuevas fronteras brasileñas. Pese al levantamiento indígena apoyado por los
misioneros jesuitas, las guerras guaraníticas (1753-1756) no pudieron evitar la ocu-
pación lusitana. Además, la expulsión de los jesuitas (1767) asestó un golpe de
muerte a las reducciones guaraníes, cuya irrefrenable decadencia no fueron capa-
ces de detener sus nuevos administradores franciscanos y dominicos, al contrario
de lo ocurrido en las altoperuanas de Moxos y Chiquitos, que todavía perviven en
tierras bolivianas y donde incluso ha sido posible hallar las partituras de la música
religiosa compuesta por los jesuitas e interpretada por los indígenas en sus tiempos
de esplendor.

Las utopías tropezaban con la realidad de una conquista y una colonización
orientada por las ambiciones de los soldados y los funcionarios españoles. Por ello,
aquí entra en acción uno de los fenómenos intelectuales generados por la expansión
europea: el anticolonialismo. No nos referimos a la crítica de los vencidos, en el sen-
tido de la estremecedora denuncia de Felipe Huamán Poma de Ayala, un indio
peruano nieto de Tupac Yupanqui, cuya obra, ilustrada de su propia mano (Nueva
Crónica, 1600; y Buen Gobierno, 1615), ofrece un testimonio único sobre las injusti-
cias cometidas por encomenderos y funcionarios sobre los indios de la región.
Aunque a su lado pueden ponerse otras obras impregnadas de la tristeza de los indí-
genas sometidos, nos parece aún más reveladora la crítica de los propios europeos.

En realidad estos ensayos se enmarcan en el proceso que Lewis Hanke designó
como la «lucha por la justicia en la América española». En el siglo XVI, la más lúci-
da de todas las reflexiones sobre el derecho de Europa a la colonización de otros
pueblos se encuentra en la obra del teólogo español Francisco de Vitoria, especial-
mente en su famoso curso universitario Relectio de Indis (1539). A través de sólidos
argumentos, Vitoria rechaza todos los «justos títulos» aducidos para justificar la
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conquista de América: ni el imperio universal, ni la potestad temporal del romano
pontífice ni el rechazo de la religión cristiana por los indígenas ni siquiera el dere-
cho de tutela sobre unas poblaciones salvajes. El único derecho que asiste a los
españoles es el de predicar libremente la fe cristiana, pero sin imponerla por la fuer-
za, del mismo modo que tienen derecho a viajar y a comerciar en el Nuevo Mundo,
pero no al sometimiento de unos pueblos que poseen una organización política pre-
via. En ese sentido, las campañas de Bartolomé de Las Casas no resultan tan radi-
cales, ya que no pone en cuestión los títulos españoles, sino que se limita a denun-
ciar los excesos de la conquista y de la colonización, especialmente la encomienda,
pero en cualquier caso sus escritos, sobre todo la famosa Brevísima relación de la
destrucción de las Indias (1542), han sido los más divulgados en la época, tanto por
sus compatriotas como por los enemigos de la Monarquía española, y también los
más influyentes, ya que sus inmediatas consecuencias fueron las Leyes Nuevas pro-
mulgadas por Carlos V (1542) y una serie de proclamaciones pontificias sobre la ili-
citud de la esclavitud de los indios (aunque no de los negros), sobre la igualdad de
derechos para todos los bautizados y sobre algunas otras cuestiones relativas a la
situación de la población indígena.

F. de Vitoria y B. de las Casas tuvieron enfrente a Juan Ginés de Sepúlveda, el
máximo defensor de la conquista y colonización de América en su obra Democrates
alter, sive de iustis belli causis apud Indios, donde defiende como justos títulos la lici-
tud de la guerra contra los infieles, la predicación del evangelio aun en contra de la
voluntad de los pueblos paganos y el derecho de tutela de los pueblos de superior
cultura y religión sobre los bárbaros, sobre todo si (como en el caso de los indios
americanos) se entregan al canibalismo y a los sacrificios humanos, prácticas con-
trarias a la ley natural.

12. LA AMÉRICA ESPAÑOLA A LA DEFENSIVA

En la segunda mitad de siglo XVI se asiste a los primeros intentos ingleses de
establecerse en las costas de la América septentrional, que vienen precedidos de
numerosos ataques contra las posesiones españolas. Así, las acciones corsarias son
iniciadas por John Hawkins (1567), aunque son más importantes las de Francis
Drake, que en 1572 desembarca en el istmo de Panamá y se apodera del convoy que
transporta el oro peruano destinado a la metrópoli y en 1577 atraviesa el estrecho
de Magallanes, saqueando el puerto del Callao, atacando a la flotilla española que
transporta la plata a Panamá. Finalmente, una tercera expedición de pillaje le lle-
vará en 1585 hasta Santo Domingo, Cartagena de Indias y San Agustín de la
Florida, haciendo con ello inevitable la intervención militar española contra
Inglaterra.

En cualquier caso, el atractivo ejercido por los tesoros americanos mantuvo viva
la actividad depredadora de corsarios y piratas durante la segunda mitad del siglo XVI

y a todo lo largo de la centuria siguiente. Aunque una clara distinción legal separa-
ba a los corsarios de los piratas (al disponer los primeros de una patente de corso
para atacar a los enemigos de la nación otorgante, mientras los segundos se entre-
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gaban a acciones indiscriminadas en beneficio propio completamente al margen de
la ley), la ambigüedad planeó sobre la actuación de los marinos empeñados en ata-
car las plazas y las flotas españolas en América. La piratería se fragmentaría en el
siglo XVII en multitud de pequeñas acciones protagonizadas por una colonia de
marinos fuera de la ley instalados en las pequeñas Antillas y viviendo de la carne de
los rebaños asilvestrados (asados sobre una enramada llamada boucan en francés,
de donde el nombre de bucaneros), que navegan a bordo de barcos de pequeñas
dimensiones (llamados fly-boats en inglés, de donde el nombre de filibusteros),
antes de que el desarrollo económico de la región induzca a ingleses y franceses a
poner término a sus prácticas en el siglo siguiente.

De este modo, las acciones de corsarismo y contrabando son las preferidas por
los navegantes ingleses, franceses y holandeses que operan fundamentalmente en el
área del Caribe a todo lo largo de esta primera fase de la presencia europea en los
márgenes de los dos territorios ibéricos. Durante el siglo XVII, la América española
se mantiene a la defensiva, recelosa de los avances de las potencias enemigas, alar-
mada por la presencia de corsarios y piratas y conmovida por el apresamiento de
sus barcos, como en 1628, cuando el holandés Piet Heyn se apodera de la flota a su
salida de La Habana.

13. EL NACIMIENTO DE LA IDENTIDAD CRIOLLA

El principal fenómeno del Seiscientos es la americanización de una población
originalmente hispana pero ya nacida en el Nuevo Mundo, que cobra conciencia de
su diferenciación como criollos, frente a los españoles llegados como agentes del
poder real (virreyes, gobernadores, funcionarios, militares, religiosos), que empie-
zan a recibir nombres denigratorios (gachupines en Nueva España, chapetones en
Perú) y a considerarse competidores en el terreno de los oficios públicos o de las
actividades comerciales.

La nueva clase criolla procede de los herederos de los conquistadores (normal-
mente de segunda fila), de los primeros encomenderos y de los grupos urbanos de
enriquecimiento más reciente. Los niveles inferiores incluyen a los mercaderes (que
se reservan la distribución interior, mientras los hombres de los consulados, los flo-
tistas, retienen la relación con la metrópoli) y a los segundones que se labran una
carrera clerical o civil, ocupando aquellos cargos que requieren títulos univer-
sitarios y formación jurídica, singularmente en las audiencias y sobre todo a partir
del momento en que las penurias de la hacienda generalizan la venta de oficios en
las décadas centrales del siglo.

La verdadera nobleza se basa en los recursos de la tierra, es decir se compone de
propietarios de haciendas o de plantaciones, que amplían sus tierras gracias a las
usurpaciones sobre las comunidades indias, sancionadas por las llamadas composi-
ciones, aunque tampoco desdeñan los beneficios procedentes de los obrajes, los
alquileres de casas o las operaciones crediticias. De este modo, pasan primero a con-
figurar el patriciado urbano (ejerciendo su hegemonía sobre una sociedad de pro-
fesionales, comerciantes, artistas y domésticos), constituyen después un mayorazgo
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